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			Prólogo

			La historia comienza...

			—¿Le dirás algo hoy? —le preguntó Melissa Selby al que desde hacía casi un año era su marido.

			Lord Selby, cuyos ojos azules contemplaban con indiferencia el helado paisaje invernal, tan típico de Inglaterra en febrero, respondió con tono aburrido:

			—Mi querida Melissa, visto que el único motivo por el que partimos de Londres y viajamos a Maidstone en pleno invierno fue hablar con mi hija, no creo que vaya a retardar demasiado mi conversación con ella. —Miró alrededor de la amplia habitación elegante e impersonal en la que estaban sentados tomando el té y sonrió con cinismo—. Créeme, querida, quiero arreglar este asunto tanto como tú.

			Satisfecha con la respuesta, Melissa removió el té en la fina taza de porcelana y preguntó:

			—¿Crees que te dará problemas?

			Lord Selby rio sardónicamente y comentó: 

			—Si es inteligente, no. Elizabeth siempre fue una chica obediente, y cuando le explique las desagradables alternativas, estoy seguro de que verá tu elección con ojos más que favorables. Él pedirá su mano, ¿no es así?

			Melissa adoptó una expresión pensativa.

			—Debería hacerlo. Después de todo, le darás una dote generosa... y tengo entendido que él tiene que saldar importantes deudas de juego.

			—¿No las cubrirá su padre? Creí que habías dicho que provenía de una familia pudiente.

			—Bueno, sí, pero aparentemente, este viaje a Inglaterra fue para que se valiera por sí mismo, algo que hasta ahora no ha hecho muy bien. Creo que estará más que contento de poder casarse con Elizabeth y llevarla a Norteamérica si insinúas que ella será dueña de una gran fortuna al casarse. —Su voz adquirió una nota de incertidumbre, como sucedía siempre que hablaba de la difunta primera esposa de él—. Es una lástima que tu hija sea la viva imagen de su madre, pero supongo que a Elizabeth podría considerársela atractiva, aunque insípida.

			Lord Selby miró a su nueva mujer con expresión burlona, consciente del resentimiento que sentía hacia Elizabeth y su madre muerta.

			—Sí, se parece a Anne cuando tenía su edad, pero no tienes nada que temer: mi deslumbramiento por Anne terminó a los dos meses de nuestro matrimonio. —Con voz pensativa, murmuró lentamente—: Tendría que haber seducido a esa chiquilina —no era más que la hija de un hidalgo— en lugar de haber sido tan inexperto y tonto como para casarme con ella. ¡Qué estupidez de mi parte!

			Melissa asintió, demostrando que estaba totalmente de acuerdo con esa declaración y dijo con tono eficiente: 

			—Bien, entonces está todo arreglado. ¿Le envío a él una nota hoy mismo?

			—Mmm, ¿por qué no? Cuanto antes se conozcan, antes sabremos si él siente la suficiente atracción como para pedir su mano. —Lord Selby frunció el entrecejo y agregó—: Puede resultar, ¿sabes? Se dice que él y Charles Longstreet son amantes, y si los gustos del señor Ridgeway corren en esa dirección, puede no querer una esposa en absoluto.

			Una expresión de repugnancia cruzó por el rostro cetrino de Melissa.

			—¡Qué desagradable! Pero creo que no tenemos nada que temer. Oí decir muchas veces que otro de los motivos del viaje del señor Ridgeway a Inglaterra era encontrar una mujer. Y pienso que una jovencita maleable como Elizabeth es justo lo que le gustaría. No le exigirá nada y él podrá continuar viviendo su vida como le plazca. —Con tono irónico, agregó—: Pasarán años hasta que la chiquilina tonta se dé cuenta de que su marido no la encuentra útil en la cama matrimonial... aunque creo que a ella le dará igual, de una forma u otra.

			Cuando el criado, rígido y formal, le informó a la «chiquilina tonta» que su padre la aguardaba en la biblioteca, Elizabeth se dirigió hacia allí con un presentimiento extrañamente ominoso. A punto de cumplir los diecisiete años, y tan rubia y bonita como gentil, Elizabeth siempre había temido las visitas de su padre y se había sentido casi agradecida por los largos años que había pasado lejos de su propiedad en el campo, en una escuela muy estricta para señoritas. Al menos allí no tenía que oír sus comentarios sarcásticos. Se había vuelto peor desde su matrimonio, un año atrás, con Melissa. Sus visitas poco frecuentes la llenaban de temor; su padre era frío e indiferente y Melissa no hacía nada para ocultar la antipatía que sentía por la única hija de su marido.

			Al entrar en la biblioteca, se sintió aliviada al no ver a nadie más que a su padre; era mucho más difícil para ella cuando él y Melissa se turnaban para burlarse. Decidida a no permitir que la intimidara más que lo habitual, Elizabeth irguió la pequeña barbilla redondeada y dijo con cortesía:

			—Buenas tardes, papá. ¿Has tenido un buen viaje desde Londres?

			Lord Selby la miró de arriba abajo y decidió que realmente se parecía a Anne cuando había tenido la misma edad... quizás era un poco más bonita, reconoció de mala gana, contemplando la boca suave y curvada y los grandes ojos violetas.

			—¿Tienes conciencia de que estamos en pleno invierno? ¿De que los caminos están llenos de barro o cubiertos de hielo? ¿De que aun en los mejores carruajes hace un frío polar a pesar de los ladrillos calientes y esas cosas?

			Sonrojándose tanto por su tono como por sus palabras, Elizabeth asintió.

			Al ver el color en sus mejillas y el pequeño gesto de la cabeza, su padre agregó con sarcasmo:

			—¡Entonces te das cuenta también de lo estúpida que ha sido esa pregunta!

			Elizabeth permaneció en silencio. Nada de lo que hacía le caía bien a su padre.

			Con una expresión aburrida en el rostro, lord Selby dijo lacónicamente:

			—Siéntate, Elizabeth. Tengo algo importante que decirte.

			Ella sintió la boca repentinamente seca y, con el corazón latiéndole un poco más aprisa, obedeció, eligiendo una de las sillas junto al escritorio.

			Lord Selby permaneció de pie detrás del escritorio. Su vestimenta era una sinfonía de azul y gris, desde la levita azul impecablemente cortada hasta los pantalones grises que acentuaban su figura viril. Con los ojos fijos en el rostro de ella, dijo de forma abrupta:

			—Melissa y yo hemos decidido que es hora de pensar en tu futuro. Ha elegido un joven muy agradable que, según ella, te conviene mucho. Probablemente llegue dentro de unos días para conocerte.

			Con el rostro pálido, Elizabeth lo miró sin poder reprimir la protesta que se le escapó de los labios.

			—Pero... ¡pero todavía no tengo diecisiete años! Esperaba que se me permitiera tener una temporada de vida social para...

			—¿Para encontrar un marido, quizá? —preguntó su padre con ironía.

			Los ojos de Elizabeth llamearon y ella respondió con vehemencia:

			—¡No necesariamente! No sé si quiero contraer matrimonio. Al menos no enseguida. Tengo toda la vida por delante; ¿por qué tendría que embarcarme en el matrimonio de forma tan tempestuosa?

			Casi con gentileza, aunque la mirada de sus ojos era dura, lord Selby dijo:

			—Déjame explicarte algunas cosas, querida. No eres tonta, a pesar de algunos de tus comentarios, y creo que comprenderás lo que tengo que decirte.

			Elizabeth apartó la mirada y se mordió el labio para no decir algo de lo que sabía que se arrepentiría. Sin notarlo siquiera, comenzó a apretar con los dedos la tela de su vestido de lana color lavanda.

			Indiferente ante la reacción de ella, lord Selby prosiguió con frialdad:

			—Bien, ¿vas a prestarme atención? —Y cuando la mirada de Elizabeth se posó con dolor sobre su rostro, agregó—: Para ser franco, Elizabeth, eres el recuerdo de un matrimonio que jamás debió ser. Cada vez que te miro, veo a Anne, y la verdad es que me resulta muy desagradable. Más ahora que ya no vas a la escuela y estarás continuamente en medio cuando Melissa y yo estemos viviendo aquí. —Con expresión sardónica, prosiguió—: Como sabes, Melissa no siente simpatía hacia ti. Tu presencia le resulta de lo más inconveniente. Además, ahora que existe la posibilidad de que sea madre, se ha vuelto muy necesario atar todos los cabos sueltos que quedan de mi desastroso primer matrimonio. ¿Comprendes?

			Elizabeth comprendía muy bien. Melissa jamás había tratado de disimular la antipatía que sentía por ella, y ahora que era posible que esperara un hijo de lord Selby, sentiría aún más celos y resentimiento. ¡Por cierto que no le gustaría que se hicieran comparaciones entre su hijo y la de Anne, ni iba a querer que cualquier sombra del pasado interfiriera en su matrimonio!

			Ocultando el dolor y el pesar que sentía, Elizabeth respondió con voz lacónica:

			—Entiendo.

			Lord Selby sonrió como si ella hubiera hecho un comentario inteligente.

			—Supuse que lo entenderías. Ahora bien, el joven que tenemos pensado para ti proviene de Norteamérica. Es de buena familia y se le considera apuesto. —Con voz repentinamente sardónica, agregó—: Casi puedo garantizar que no te maltratará físicamente ni exigirá demasiado de tu cuerpo.

			Elizabeth se sonrojó intensamente y deseó que la tierra la tragara al oír las palabras de su padre. Era una muchacha bien educada, pero comprendía en parte a qué se refería su padre y le resultaba por demás embarazoso, como le hubiera sucedido a cualquier jovencita bien educada en 1836.

			Obligándose a fingir serenidad, dijo en voz baja:

			—¿Pero... y si no congeniamos? ¿Y... y si no me cae nada simpático?

			—Eso no sucederá, querida, sobre todo después de que te haga ver las alternativas. —Con tono duro prosiguió—: Esta vez elegimos un joven agradable. Si lo rechazas, el próximo que elijamos puede no serlo tanto. ¿Te gustaría estar casada con el duque de Landsdown?

			Como el duque de Landsdown era famoso por su brutalidad así como también por su cuerpo horrible y anciano, no resultó sorprendente que Elizabeth se acurrucara en la silla y se pusiera pálida.

			Lord Selby notó su reacción involuntaria con indiferencia y prosiguió con tranquilidad.

			—Veo que comprendes la idea. ¡Simpatizarás con Nathan Ridgeway! Pienso hacer lo que es debido y constituirte una fortuna considerable como dote, de modo que no pienses que te alejo de aquí sin un céntimo... al menos, no todavía. Pero si rechazas al señor Ridgeway, el interés paternal que siento por ti puede llegar a desaparecer.

			Al ver la figura rígida de Elizabeth y su rostro pálido y pétreo, dijo con crueldad:

			—No te queremos aquí. Te di todas las comodidades desde que naciste, pero ahora te quiero fuera de mi vida. Tendrás una fortuna y un marido considerado, y si eres inteligente, aceptarás eso y te sentirás satisfecha. Las alternativas no son demasiado agradables. Aun si te permitiera seguir viviendo de mi generosidad, es muy improbable que lograras ser feliz con la vida que llevarías, pues siempre serías una extraña en la familia que Melissa y yo pensamos tener. Tu presencia sería sencillamente tolerada y si tu interferencia en nuestras vidas se volviera demasiado fastidiosa para Melissa y para mí, estoy seguro de que se podría arreglar otro matrimonio, que quizá no sea tan conveniente como éste. Y si tienes alguna idea alocada acerca de arreglártelas por tu propia cuenta en el mundo, piensa muy bien, Elizabeth, lo que te depararía el futuro. —Con brutalidad, terminó—: Cásate con este joven y aléjate de nuestras vidas.

			Elizabeth lo miró sin poder ocultar la rebelión que crecía en su interior, pero años de rígida educación no le permitieron sublevarse.

			Lord Selby era consciente de su lucha interior, pero se sentía seguro de su sumisión.

			—Desde luego, la decisión es tuya, hija mía —ronroneó.

		

	


	
		
			Primera parte

			La esposa-niña

			Febrero de 1836

			No hacemos lo que deberíamos hacer

			Lo que no deberíamos hacer, lo hacemos

			Y nos refugiamos en la idea

			De que la fortuna nos salvará.

			Matthew Arnold,

			Empedocles en Etna

		

	


	
		
			1

			La boda se había celebrado. Arriba, en la habitación amplia y algo sombría en que había vivido toda su vida, la recién desposada señora de Nathan Ridgeway, nacida Elizabeth Selby, contempló temerosa y maravillada la alianza ancha y labrada de oro que llevaba alrededor de su delgado dedo. ¡Estaba casada! ¡Casada con un hombre al que casi no conocía! Un hombre que en un lapso pavorosamente breve la alejaría de Inglaterra y de todo lo que había conocido.

			Norteamérica quedaba tan lejos de Maidstone, en Inglaterra, pensó con un repentino escalofrío. Muy lejos de los valles ondulados y los bosques de Kent.

			Pero eso era lo que ella deseaba, ¿verdad? ¿Forjar una nueva vida, una vida llena de calidez y amor? ¿Sentirse, por fin, amada y protegida? Ser más que un odioso recuerdo de un matrimonio que para su padre no era digno de su título pomposo ni de su inmensa fortuna.

			Con una expresión vulnerable en la boca y una sombra en los hermosos ojos violetas, Elizabeth se miró en el espejo, deseando como lo había hecho tantas veces, que su madre estuviera viva, que no hubiera muerto al nacer ella. Había tantas preguntas para las que necesitaba una respuesta, tantas cosas que debía saber acerca de ser una esposa... y no había nadie hacia quien volverse. ¡Por cierto que no podía contar con su padre o con Melissa! Respiró hondo. No, no podía preguntárselo a Melissa, pues sabía muy bien que Melissa consideraba el primer matrimonio de lord Selby un terrible error.

			Pero el suyo sería diferente, pensó Elizabeth con una oleada de vehemencia, apretando los puños pequeños. ¡Nathan la amaba! Y bien, ella se obligaría a amarlo. Ya lo respetaba, y con el tiempo, estaba segura de que las misteriosas y exquisitas emociones sobre las que había leído en las pocas novelas que habían caído en sus manos se apoderarían de ella y la llevarían a un maravilloso mundo de pasión y ternura. Ella y Nathan encontrarían juntos el amor. ¡Se amarían para siempre!

			Sus pensamientos no la tranquilizaron demasiado y tratando con valor de ahogar el temor y las dudas que volvían a aflorar, se concentró en la tarea simple de desprender los numerosos botones diminutos de perlas del ajustado puño de su vestido de bodas. Era una prenda exquisita, realizada en pesado raso blanco y con el velo vaporoso con incrustaciones de perlas que le ocultaba casi totalmente los rizos pálidos; Elizabeth había parecido una criatura etérea de otro mundo cuando había avanzado hacia el altar de la capilla familiar hacía menos de una hora.

			Sabiendo que perdía tiempo deliberadamente y postergando el momento en que debería reunirse abajo con los invitados, se apresuró a desprender los botones. Debió de haber llamado a una criada, pero como sabía que todas estaban ocupadas con los preparativos, no quiso alejarlas de sus tareas. Ahora se arrepintió de no haberlo hecho; quitarse el vestido resultaría difícil, y si Melissa llegaba y la encontraba todavía sin cambiar...

			Suspirando, con expresión pensativa, finalmente logró desabotonarse el vestido y quitárselo. Lo dejó a un lado sin sentir remordimientos. El vestido significaba poco para ella; al igual que el matrimonio en sí, había sido planeado para que resultara adecuado. Todo tenía que ser adecuado para la boda de la única hija de lord Selby.

			Y Elizabeth no era más que una niña, una niña preciosa y solitaria, criada por sirvientes, que sabía poco acerca de su padre excepto que de vez en cuando llenaba los enormes salones de Tres Olmos con amigos aristocráticos y ocasionalmente la hacía aparecer para examinarla y comentar. Lo que conocía del mundo más allá de Maidstone lo había extraído de libros. Éstos eran su único refugio, en ellos se perdía y soñaba durante las largas horas vacías.

			Como era natural, había asistido a una elegante escuela para señoritas, pero debido a su timidez e inseguridad, sólo tenía una amiga.

			Stella Valdez era todo lo que no era Elizabeth, o Beth como la llamaba Stella con afecto. Alta y morena, con risueños ojos oscuros, espontánea y segura de sí misma, Stella era dos años mayor que Elizabeth y representaba todo lo que la otra muchacha deseaba ser. Como provenía de una familia que la adoraba y era una persona cálida, Stella había tomado bajo su ala a la pequeña y pálida muchacha. Y durante los inciertos momentos en la Academia de la señora Finch para Jovencitas, Stella había protegido a Elizabeth de las burlas ocasionales de algunas de las demás chicas. Pero luego Stella se había marchado para reunirse con su familia en la provincia mexicana de Coahuila y desde entonces, Elizabeth se había limitado a tolerar la vida en la academia hasta que terminó el curso y adquirió los atributos necesarios para una jovencita.

			Pero seguía siendo tímida e insegura, a pesar de su decisión de parecerse a Stella, su amiga idolatrada. Quería que la gente la amara, quería sentirse amada por alguien especial.

			Lo que sabía sobre el amor lo había aprendido en las novelas que ella y Stella habían leído a escondidas en su pequeña habitación de la escuela. Soñaba, como muchas jovencitas, con el romance y la aventura, con un desconocido alto, moreno y audaz que de pronto entraría en su vida y con la fuerza de un trueno, la llevaría con él a algún lugar donde vivirían felices para siempre.

			¿Acaso Anne también habría soñado con una vida llena de amor?, se preguntó, sintiendo un vuelco en el estómago. ¿Habría pensado su madre que el amor que sentía por el joven y apuesto lord Selby sería más fuerte que la reprobación que había causado su matrimonio, un matrimonio que no era lo que sus familiares y amigos habían esperado de él?

			Elizabeth volvió a sentir un escalofrío. ¿Acaso su marido, ese marido que era tan diferente de sus sueños, se arrepentiría de lo que había hecho? ¿Pensaría también él que había cometido un error al casarse con ella y preferiría olvidar la existencia de su esposa? ¿La abandonaría en Norteamérica?

			Se mordió el labio, deseando de pronto no haber permitido que su padre y Melissa la obligaran a contraer matrimonio. Ahora que ya estaba hecho, Elizabeth estaba arrepintiéndose y se preguntó si habría sido prudente basar un matrimonio sólo en el respeto. ¿Hubiera sido mejor rebelarse ante los deseos de su padre?

			Nathan Ridgeway era, sin duda alguna, un joven apuesto. Y como había dicho Melissa más de una vez con un brillo frío en los ojos, era un joven rico y bien relacionado, a pesar de sus raíces norteamericanas.

			Y así, como tantas otras muchachas enfrentadas con una madrastra hostil, un padre que no tenía interés por ella y un pretendiente apuesto y amable que insistía en que aceptaran su proposición matrimonial, Elizabeth había cedido, ahogando todas sus dudas, sus sueños y sus temores. ¿Qué otra opción le quedaba?

			En la Inglaterra de 1836 reinaba Guillermo IV, Billy el tonto, su sobrina Victoria, de apenas diecisiete años, se preparaba para asumir las tareas reales que algún día serían suyas. Las mujeres estaban casi totalmente bajo el dominio y control de los hombres de la familia. El papel de una mujer era claro: ser esposa y madre. Todo lo demás era impensable para una muchacha en la situación de Elizabeth. Por cierto que no estaba preparada para ganarse la vida; todo lo que poseía era la educación que había adquirido en la Academia de la señora Finch. Por desgracia, allí se habían ocupado más de enseñarle modales y comportamiento social que logros académicos, y si bien Elizabeth tenía nociones de geografía e idiomas y sabía leer y escribir muy bien, no poseía otros conocimientos que pudieran atraer a un futuro empleador. Y la única ocupación respetable para ella era la de gobernanta o dama de compañía.

			El trabajo de gobernanta quedaba descartado, lo sabía. Su edad conspiraba contra ella y a pesar de que no pensaba demasiado en su aspecto, el sentido común le decía que no se veía en absoluto como una gobernanta.

			No con esos ojos violetas e inocentes enmarcados por largas pestañas oscuras moteadas con dorado, una naricita recta y una boca sensual. Y el pelo..., ¿cómo describir ese pelo? Un rayo de sol atrapado a la luz de la luna. Quizá... sin duda era una cascada de ceniza luminosa que se curvaba en suaves rizos alrededor de su rostro.

			De pie delante de un espejo hasta el suelo, Elizabeth se observó con imparcialidad. No, jamás la tomarían por una gobernanta con esas facciones y ese cuerpo delgado que todavía no había alcanzado su plenitud: los senos altos que todavía eran una delicada promesa, las caderas esbeltas.

			Sin embargo, a pesar de su poca estatura, había algo en ella que insinuaba que algún día, cuando su cuerpo adquiriera la plenitud de la madurez, Elizabeth se convertiría en una hermosa mujer dueña de un rostro y un cuerpo que harían que más de un hombre la mirara con admiración y deseo.

			Pero ahora, con el rostro de una niña inocente y el cuerpo pequeño y delgado, Elizabeth no vio nada que pudiera haber alentado a un hombre como Nathan Ridgeway a suplicar su mano con tanta insistencia. Pero él lo había hecho y ella había aceptado; ¡el pesado anillo de oro sobre su dedo era prueba suficiente de eso!

			La puerta se abrió de repente y Melissa entró en la habitación, enfundada en un magnífico vestido de raso con flores de brocado en el mismo tono. Contempló con impaciencia la figura esbelta dentro del innecesario corsé y la camisola de linón que estaba junto al espejo.

			—Cielos, Elizabeth, ¿todavía no te has cambiado? ¡Tienes invitados que te aguardan abajo! Invitados y un nuevo marido, debería agregar. ¿Dónde está Mary? ¿No tocaste la campanilla para que viniera a ayudarte?

			Elizabeth permaneció muda bajo el ataque de Melissa, sabiendo que su madrastra no deseaba realmente una respuesta ni hubiera escuchado una explicación.

			Melissa atravesó la habitación y tiró con fastidio de la cuerda de la campanilla.

			—Tendrás que dejar de hacer el tonto de esta forma. ¡Ahora eres una mujer casada!

			Decidida a no enfurecer aún más a Melissa, Elizabeth, sonrió y dijo con voz suave:

			—No me siento en absoluto diferente, madrastra. Me siento igual que antes de la boda. ¿Acaso unas meras palabras deben hacerme cambiar?

			—¡Qué pregunta ridícula! —le rebatió Melissa—. ¡Por supuesto que sí! Ahora eres la señora Ridgeway, además de la hija de lord Selby. Esta noche partes para Portsmouth y desde allí, hacia Norteamérica. ¡Las palabras de la ceremonia nupcial lo hicieron posible! ¡Qué tontería de tu parte preguntar si unas meras palabras pueden cambiarte!

			Antes de que Melissa pudiera continuar con lo que se estaba convirtiendo en una venenosa diatriba, una criada de rostro cansado entró en la habitación.

			Haciendo una reverencia asustada ante Melissa, la mujer, Mary Eames, preguntó con nerviosismo:

			—¿Me llamaba, señora?

			Melissa apretó los labios con desagrado y respondió con dureza.

			—Ayuda a la señora a vestirse, rápido. Bastante tiempo ha perdido ella ya. —Luego, sin prestar atención a las otras dos, Melissa se frotó los rizos oscuros con satisfacción y después de acomodarse la voluminosa falda innecesariamente, se dirigió a la puerta—. Te espero abajo en veinte minutos, Elizabeth. ¡Procura estar allí! Y si eso no sucede, Mary, ¡tú tendrás que vértelas conmigo!

			Elizabeth intercambió una mirada con la criada, pero ninguna de las dos dijo una palabra. Mary se dirigió a un guardarropas de caoba donde colgaba un hermoso vestido de tafetán azul, aguardando a su dueña.

			Con habilidad, Mary deslizó el vestido por encima de la cabeza de Elizabeth y acomodó la amplia falda. Sólo le llevó un momento abotonarlo y después de enderezar el espumoso encaje que cubría la parte superior, Mary fijó su atención en el cabello de Elizabeth.

			Consciente de la ira de Melissa si Elizabeth no llegaba a la hora indicada, Mary no perdió tiempo al recoger el cabello casi plateado en un nudo en la parte superior de la cabeza, y luego peinar la parte delantera en suaves rizos que caían sobre las sienes.

			Le entregó un par de largos guantes blancos y un abanico de marfil de la India y la acompañó hasta la puerta. Sonriéndole de forma alentadora, Mary dijo:

			—Si me permite hacer un comentario personal, señorita —es decir, señora—, fue usted una novia hermosísima y todos nosotros queremos desearle lo mejor a usted y al señor Ridgeway.

			Elizabeth sintió una oleada de calidez y se preguntó si su propia timidez le habría impedido mantener una relación más estrecha con los criados de su padre; hasta ahora siempre le habían parecido distantes y fríos.

			Pero el momento pasó y ya era tarde para pensar en el pasado. Con una sonrisa valerosa en los labios y los hombros delgados muy erguidos, se dirigió lentamente a la gran escalinata que conducía a la planta inferior. Jamás volvería a estas habitaciones; ¡se encaminaba hacia el futuro! Por un instante cerró los ojos, rogando no haberse equivocado al aceptar la proposición matrimonial de Nathan Ridgeway.

			Abajo, en el salón de baile, decorado para la ocasión con enormes floreros con claveles y gladiolos blancos, había otros que también se preguntaban si la decisión de lord Selby de aceptar la proposición del señor Ridgeway había sido lo mejor para su hija. La duquesa viuda de Chatham susurró al oído de su amiga, lady Alstair:

			—Al fin y al cabo, ¿qué sabe una realmente de este joven, aparte del hecho de que tiene muy buenos modales? Por cierto, que no me gustaría casar a una hija mía con alguien sobre quien sé tan poco. ¡Y la muchacha es tan jovencita! ¡Siempre creí que Melissa al menos la haría gozar de una temporada antes de casarla de esta forma tan precipitada! —Poniendo los ojos en blanco con gesto expresivo, prosiguió—: Por supuesto, debe de ser mortificante tener una hijastra tan joven, ¡y tan hermosa, además! Supongo que no se puede culpar a Melissa por maquinar esta alianza. En cuanto a Selby, todos saben que se arrepintió de su primer matrimonio y que jamás le prestó atención a su hija. Si Elizabeth hubiera sido un varón... —Hubo un instante de silencio mientras ambas damas consideraban cuán diferente habría sido la vida de Elizabeth si ella hubiera sido el hijo varón que su padre deseaba. Luego la duquesa continuó—: Me da pena la chiquilla. Criada por sirvientes y pasando la mayor parte del tiempo en esa academia. Selby no tendría que haberla tratado así. ¡Imagínate, pasar por alto a tu propia hija! La pobre niña directamente no tuvo vida familiar; ¡sólo sirvientes y maestras! ¡Nadie que realmente se preocupara por ella!

			—¡Vergonzoso! —murmuró lady Alstair, apenada—. ¡Aun si él se avergonzaba de los antecedentes de su primera esposa, que eran respetables aunque no fueran impecables, no había motivos para tratar a su única hija de forma tan despreciable!

			—Estoy de acuerdo contigo, querida. Pero sabes cómo es Selby: ¡jamás he conocido a un hombre tan altivo y frío! —Acercándose aún más a su amiga, la duquesa viuda susurró—: Considera su matrimonio con Melissa. Ella tiene veintiocho años, ya no está en plena juventud y no puede llamársela bonita, aunque es atractiva. Pero por su alcurnia, porque es la hija de un duque, Selby decidió que era una esposa apropiada. Quiere un heredero, ¿sabes?

			Contemplando a Melissa mientras ésta conversaba con varios conocidos de Londres en un rincón del imponente salón, lady Alstair preguntó:

			—¿Crees que está encinta?

			—Probablemente; con más razón habrá querido casar a la pequeña Elizabeth con un norteamericano. ¡Melissa no debe de querer que sus hijos compartan la fortuna de Selby con una hermanastra! Espero que Selby haya hecho lo correcto con la niña.

			Nathan Ridgeway, observando a Elizabeth bajar la escalinata, sentía curiosidad por lo mismo. No tenía intención de ver a Elizabeth privada de una fortuna simplemente porque su padre se había casado con una mujer codiciosa y egoísta. Le sonrió con naturalidad y se acercó a saludarla.

			—Estás hermosa, mi vida. De veras, hoy soy el hombre más afortunado de todos —terció en voz baja, disimulando su expresión calculadora mientras la miraba.

			Algunas de las dudas de Elizabeth se disiparon cuando contempló ese rostro apuesto. Nathan Ridgeway era un joven agradable y bien parecido. Tenía ojos grises, una nariz viril y una boca bien formada. Sólo una persona muy observadora y perspicaz habría notado que los ojos tendían a no fijarse en los de su interlocutor y que el mentón era algo débil. Era rubio, aunque no tanto como Elizabeth, y medía un poco menos de un metro ochenta. Los bigotes lo hacían parecer mayor que sus veintiséis años.

			Elizabeth le dedicó una sonrisa tímida; sentía todavía una mezcla de respeto y temor por su nuevo marido y bajó la vista hacia las zapatillas de raso que asomaban por debajo de la falda de su vestido.

			—Espero no haberte hecho esperar demasiado —murmuró.

			Nathan le tomó la mano con gentileza e inclinando la cabeza hacia ella, susurró:

			—Jamás me cansaría de esperarte, mi amor.

			El corazón atribulado de ella se abrió como una flor al sol ante las palabras de él, y una oleada de algo parecido al amor la invadió. Había tomado la decisión correcta y, con el tiempo, algún día podría corresponder al amor de Nathan con la misma intensidad.

			Hacían una hermosa pareja; Nathan, algo más de una cabeza más alto que Elizabeth, ambos jóvenes, esbeltos y rubios. Varias damas maduras sintieron que se les nublaba la vista al contemplarlos. Tenían el futuro por delante y sería maravilloso: Elizabeth, por el momento la única hija de lord Selby, heredaría una inmensa fortuna; Nathan, el hijo menor de un poderoso terrateniente de Natchez, había recibido de su padre, como regalo de bodas, cientos de hectáreas a orillas del Misisipi en Louisiana. Estaban construyendo una magnífica mansión para ellos en lo que se denominaba «el alto Natchez». En cuanto a regalos de los invitados, la pareja tendría todo: cristalería, objetos de plata, porcelanas, ropa blanca, adornos exquisitos y numerosas y costosas chucherías habían inundado la casa desde hacía días.

			—Felicitaciones, Ridgeway —graznó una voz dura detrás de la pareja, interrumpiéndolos.

			Elizabeth se volvió lentamente en dirección a la voz, notando distraída que Nathan de pronto le soltaba la mano como si ésta le quemara y se ponía rígido al girar hacia el hombre rudo y corpulento que había hablado.

			—Gracias, Longstreet —respondió muy rígido—. No esperaba verte aquí.

			—¿No? —preguntó el otro hombre—. ¿Creíste que me perdería la boda de uno de mis amigos más queridos?

			Consciente de una extraña y repentina tensión en el aire y sorprendida por una nota en la voz de Longstreet que no lograba comprender, miró primero a uno y luego al otro. La primera impresión que le causó el señor Longstreet no fue favorable. La asustó un poco con esos ojos helados y esas facciones toscas, casi feas. Tratando de quebrar el silencio incómodo en que se habían sumido, Elizabeth preguntó con suavidad:

			—¿No vas a presentarme, señor Rig... es decir, Nathan? Creo que no te he oído nombrar nunca al señor Longstreet.

			—¿Que no me ha nombrado? —repitió Longstreet con una risotada dura—. ¡Qué curioso! Hace menos de seis semanas, en Londres me juró am... amistad eterna.

			—¡Baja la voz, imbécil! Todos nos están mirando —murmuró Nathan. Sus ojos adquirieron una expresión cautelosa. Al ver la mirada azorada de Elizabeth, su expresión se volvió angustiada—. Déjanos solos un momento, ¿quieres, mi vida? Longstreet no está en sus cabales.

			Sin aguardar la respuesta de ella, Nathan tomó al otro hombre del brazo y lo guió rápidamente hacia los jardines. Ella se quedó mirándolos, anonadada por lo que acababa de escuchar. ¿Cómo habría llegado su marido a tener un amigo tan extraño? Vaya, pensó, el señor Longstreet parecía casi celoso...

			Ese pensamiento le trajo a la mente uno de sus mayores temores, sabía tan poco acerca de Nathan Ridgeway, excepto el hecho de que provenía de una familia respetable y que lord Selby le había dado permiso para que se acercara a ella con una propuesta matrimonial. Al pensar en los últimos meses, admitió que su noviazgo había sido un asunto muy insípido. Como era casi totalmente inocente respecto de las relaciones entre hombres y mujeres, no estaba segura de cómo sabía eso: sólo presentía con intensidad que faltaba algo entre ella y Nathan. Realmente su noviazgo no había sido ese torbellino de éxtasis que había leído en las novelas, y Nathan tampoco se asemejaba al héroe moreno y vibrante con quien ella había soñado. Casi con pesar recordó que Nathan la había cortejado con suma corrección y se obligó a reprimir el deseo de que él hubiera sido más ardiente, más ansioso por robarle un beso o abrazarla subrepticiamente. Era muy vulgar y no estaba nada bien pensar en esas cosas, se dijo con severidad. ¡Las jovencitas de su posición y educación no pensaban en cosas comunes e innecesarias como besos y abrazos robados!

			Elizabeth había aprendido de Melissa algo acerca de sus deberes matrimoniales, como por ejemplo que tenía que «obedecer a su marido y tolerar en silencio y con compostura el hecho de que él satisficiera sus tentaciones más bajas». ¡Eso sí que no sonaba nada emocionante, ni se asemejaba a las emociones intensas que animaban a sus heroínas favoritas! Pero claro, sus heroínas estaban enamoradas, no se casaban sólo por conveniencia.

			Fastidiada consigo misma por quejarse de su suerte y por desear algo que ni siquiera podía nombrar, echó una mirada tímida alrededor de la habitación, esperando encontrarse con una mirada amistosa. Tuvo éxito, pues la duquesa viuda de Chatham y lady Alstair, notando que Nathan la había abandonado se acercaron a ella, y Elizabeth se encontró apretada con calidez contra el cuerpo regordete de la duquesa y luego envuelta en el abrazo cariñoso de lady Alstair.

			—¡Mi querida, queridísima niña! —exclamó la duquesa, esbozando una sonrisa alentadora—. Eres una novia preciosa. Me alegro muchísimo por ti y me regocija verte comenzar con éxito tu vida.

			—Sí, querida Elizabeth, eres muy afortunada —acotó lady Alstair, observando la frágil belleza de la muchacha con sus bondadosos ojos azules—. El señor Ridgeway es un joven ejemplar y hay que felicitarte por tu matrimonio. Te deseo la mayor felicidad, querida.

			Confundida y algo sorprendida al verse objeto de tanta atención e inesperado interés por parte de dos de las más importantes damas de la fiesta, Elizabeth solamente atinó a sonreír y balbucear:

			—¡Gra... gracias!

			Las dos ancianas le sonrieron como si acabara de decir algo extremadamente inteligente. La conversación habría languidecido en ese momento, si no hubiera aparecido el mismísimo lord Selby, particularmente apuesto con su ajustada chaqueta de casimir color borravino y corbatín de raso blanco. Se acercó a ellas justo cuando Elizabeth terminó de hablar.

			—¿Abandonada por el novio tan pronto, Elizabeth? —preguntó con ironía, echando una mirada hacia la puerta abierta junto a la que Nathan y Charles Longstreet conversaban con vehemencia.

			Sin saber qué responder, como siempre le sucedía cuando estaba en presencia de su padre, Elizabeth le dirigió una mirada vacilante. Eran tan pocas las veces que él le prestaba atención, que ella no sabía si estaba realmente interesado o si comentaba sobre un hecho evidente. Esta vez, al menos, parecía estar interesado de veras, pues mientras miraba a Nathan una arruga se dibujó en su entrecejo.

			—¡Pues bien, no podemos permitir eso! —dijo al cabo de un momento—. Con su permiso, señoras, pienso reunir a mi hija con su marido. Ven, Elizabeth. Nathan debería estar avergonzado de sí mismo por descuidarte tan pronto. —Y tomando a Elizabeth suavemente del brazo, comenzó a atravesar el salón con paso decidido.

			Para ella, caminar junto a su padre sintiendo la mano firme de él sobre su brazo fue una sensación extraña. Era la primera vez que su padre la tocaba y se maravilló ante el hecho de que sucediera ahora, cuando ella ya no estaba bajo su control. Mirando por el rabillo del ojo las facciones fríamente recortadas de él, le costó identificar a ese hombre distante como su padre. A pesar de que tenía casi cuarenta años, Jasper Selby era un hombre increíblemente apuesto; alto, de más de un metro ochenta de estatura y corpulento, con un físico atlético. No resultaba sorprendente que Anne se hubiera enamorado de él dieciocho años antes. Tenía el pelo color castaño dorado, de ese tono que nunca parece apagarse, sino que se vuelve más rubio con el paso del tiempo cuando las hebras plateadas reemplazan a las doradas. El rostro se veía acentuado más que disminuido por las leves líneas en las mejillas y las atractivas arrugas que rodeaban los penetrantes ojos azules.

			Elizabeth dejó escapar un suspiro involuntario. Durante toda la vida había querido amarlo, pero la forma de ser de él se lo había hecho imposible. ¿Cómo puede uno amar a una persona que nunca está? ¿Cómo se puede amar a un padre que ha dejado en claro que no quiere saber nada de su hija? Por lo menos, recordó Elizabeth sintiéndose culpable, no la había abandonado por completo, dejándola en la calle. Por esa razón trataría de apreciarlo y de no guardarle rencor por su falta de afecto.

			Selby oyó el suave sonido que hizo ella y la miró. 

			—¿Sucede algo, Elizabeth?

			Sorprendida porque él lo había notado, ella respondió rápidamente:

			—Oh, no, papá, todo está maravillosamente bien.

			—Bien, entonces esperemos que las cosas sigan así —replicó él con tono aburrido, terminando eficazmente con cualquier posibilidad de conversación.

			Nathan levantó la vista por casualidad justamente cuando ellos se acercaban. Adoptó una expresión casi aterrorizada y murmuró algo a su compañero. Longstreet, de inmediato, se volvió para saludarlos y dijo con sorna:

			—Ah, lord Selby, debo felicitarlo por el matrimonio de su hija. Es una novia preciosa y estoy seguro de que Nate será un marido ejemplar. —Sonrió a Nathan con expresión enigmática.

			—Qué perspicaz de su parte darse cuenta de eso —respondió lord Selby con sarcasmo—. Pero claro, usted conoce a Nathan muy bien, ¿no es así?

			Longstreet hizo una reverencia, mirándolo con ojos duros como piedras.

			—Sí, efectivamente, lo conozco muy bien. ¿Tiene alguna objeción, milord?

			—Ninguna, siempre y cuando su... eh... su amistad no interfiera en el matrimonio de mi hija. Estoy seguro de que me comprende.

			Parecía que ambos hombres lo habían comprendido, pero Elizabeth estaba completamente anonadada. Miró el rostro pálido y angustiado de Nathan y luego la expresión sombría de Longstreet.

			—¿Me está amenazando, Selby? —gruñó Longstreet. 

			Selby arqueó las cejas.

			—¡No comprendo, señor! ¡Qué absurdo de su parte ofuscarse ante mis palabras! Vamos, Longstreet, cálmese. Sencillamente quise decir que no permitiré que el escándalo toque a mi hija. Su amistad con Nathan no me interesa, siempre y cuando se comporte con discreción. ¿He sido claro? —preguntó con voz suave, pero peligrosa.

			Longstreet volvió a hacer una reverencia.

			—Perfectamente, milord. Y pienso que su opinión sobre el tema es algo apresurada. Nathan y su esposa partirán muy pronto y creo que hasta para mí sería imposible desatar un escándalo en tan poco tiempo.

			Selby asintió, manteniendo una expresión velada en los ojos. 

			—Por supuesto. Sólo me pareció mejor asegurarme de que comprendiera la situación.

			—¡Pues quede usted asegurado! —murmuró Longstreet con sarcasmo.

			Nathan había permanecido en silencio durante el extraño coloquio y sus ojos esquivaron los de Elizabeth, que estaba junto a su padre. Perpleja y sorprendida por la conversación, ella se movió inquieta, deseando que su padre no hubiera decidido interesarse tanto por la amistad de Nathan con Longstreet. Era obvio que Nathan se sentía muy incómodo y el corazón gentil de ella se abrió hacia él. Qué abochornado parecía, pensó con compasión.

			Movida por un extraño sentimiento de protección, soltó el brazo de su padre y se cruzó con decisión para situarse junto a su esposo, entrelazando su mano pequeña con la de él. Era como si quisiera alentarlo y sonriendo dulcemente a su padre y a Longstreet dijo en voz baja:

			—Nathan y yo agradecemos tu preocupación, pero tus temores son infundados, papá, si piensas que la amistad del señor Longstreet nos causará dificultades. Nathan no sería amigo de nadie que no fuera un caballero.

			Sería difícil decir quién fue el más sorprendido por sus palabras. Por cierto, la propia Elizabeth se asombró de poder hablarle con tanta valentía a su padre, y éste quedó anonadado por el hecho de que la hija a la que siempre había considerado una chiquilla estúpida pudiera expresarse con tanta seguridad. Nathan también fue tomado por sorpresa, pero se recuperó rápidamente, murmurando con alivio:

			—Bien, ahora que todos comprendemos la situación propongo que cambiemos de tema. Después de todo, es el día de nuestra boda.

			Lord Selby esbozó una sonrisa algo desdeñosa.

			—Así es, y sería bueno que lo recordara. —Luego, echando una mirada en dirección a Longstreet, comentó—: Sugiero que nos ausentemos, Longstreet, pues es obvio que los recién casados desean estar a solas.

			Longstreet vaciló un instante, como si quisiera decir algo más, pero lord Selby le provocó diciendo:

			—Longstreet, mi viejo amigo, sé que está entristecido por la partida inminente de Nathan, pero todas las cosas llegan a su fin, ¿sabe? Vamos, dejemos solos a los niños.

			Después de eso, Longstreet ya no pudo hacer nada y de mala gana siguió a lord Selby a través del atestado salón de baile. Con la partida de ellos, un silencio incómodo envolvió a Elizabeth y a Nathan. Todavía asombrada por la forma en que había hablado ante tres hombres, ella preguntó con tono vacilante:

			—¿Acaso tendría que haber permanecido callada, Nathan? No quise entrometerme, pero papá y el señor Longstreet mantenían una conversación tan extraña... ¡y tú parecías tan apenado que sentí que tenía que hacer algo!

			Él le dirigió una mirada agradecida y apretándole la mano, masculló:

			—No, no, sencillamente estoy encantado de que el incidente haya quedado atrás.

			Ella miró el rostro incómodo de él con expresión preocupada.

			—¿Nathan, hay algo que debería saber? Quiero decir... ¿acaso el señor Longstreet no es una buena persona?

			Él apretó los labios y dijo con repentino y desacostumbrado veneno:

			—¡No, el señor Longstreet no es una buena persona! ¡Ojalá nunca lo hubiera conocido!

			Sin comprender ni el tono ni sus palabras, Elizabeth preguntó:

			—Entonces, ¿por qué eres su amigo?

			Él le dirigió una mirada extrañamente patética y murmuró agitado:

			—¡Porque soy un estúpido y no puedo evitarlo!
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			Nathan no quiso decir más. Pero desde ese momento, Elizabeth presintió que había algo que estaba decididamente mal y con el correr de las horas su inquietud aumentó. Todas las dudas que había experimentado antes, en su dormitorio, volvieron a aflorar y pasó momentos inciertos, sonriendo fijamente mientras recibía una felicitación tras otra, preguntándose todo el tiempo qué habría significado esa extraña conversación y las palabras de Nathan.

			Su marido estaba tan nervioso como ella, por lo que Elizabeth podía juzgar, y también parecía triste. «¿Pero por qué? —se preguntó a sí misma—. ¿Y qué papel juega el señor Longstreet?»

			Por fin terminó la pomposa reunión y se marchó el último invitado. Estaban cargando el equipaje de Elizabeth en el carruaje que los llevaría a la estación del ferrocarril. Las maletas de Nathan ya habían sido cargadas. Partirían de Tres Olmos en una hora y, a pesar de sus temores, Elizabeth descubrió que se sentía feliz de abandonar la casa fría y elegante en donde se había criado. Probablemente jamás volviera a verla, cosa que no le causó pesar. No había sido feliz allí y quería dejar atrás todos los recuerdos vacíos y solitarios. No obstante, no podía negar el hecho de que sentía un nudo en la boca del estómago al pensar en que una vez que saliera por esas enormes puertas dobles, cortaría cualquier lazo que pudiera existir entre ella y su padre, Tres Olmos e Inglaterra. Estaría sola, sin contar con Nathan, pero él era prácticamente un extraño para ella.

			Elizabeth estaba contemplando los jardines bañados por la luz del crepúsculo, pensando que echaría de menos su columpio favorito entre las rosas, donde con frecuencia había pasado horas y horas sumergida en la emoción y el romance de una novela de Jane Austen o sir Walter Scott, cuando un criado le informó que su padre quería verla en la biblioteca. Algo intrigada, se dirigió a toda prisa a la habitación llena de libros y saturada de aroma a piel.

			Su padre estaba sentado con aire lánguido detrás de un escritorio estilo Sheraton y Nathan en un sillón de cuero rojo con respaldo alto. La habitación estaba en silencio, roto por el tictac de un reloj de marquetería sobre la repisa de mármol, el brillo suave de la luz de gas bañaba la habitación, dándole un aire de intimidad.

			Nathan se puso de pie cuando ella entró y la hizo sentar en un sillón igual al de él, situado junto a una esquina del escritorio. Después de echarle una mirada rápida, Elizabeth vio que estaba bajo una terrible tensión. Como él no dijo nada y ni siquiera la miró a los ojos, ella se volvió con expresión interrogante hacia su padre.

			Lord Selby sonrió con algo de dureza.

			—Tu marido acaba de sufrir una gran desilusión. Debo confesar que, en parte, la culpa la tengo yo. Parece que si bien tu marido está satisfecho con la dote que te he constituido, no le gusta la idea de que la haya adjudicado en un fideicomiso que administrará un banco de Natchez.

			—Me temo que no entiendo —confesó Elizabeth azorada.

			 —Es muy simple, querida —dijo Nathan con tono mortificado—. Tu padre es un hombre muy desconfiado. Decidió que no soy lo suficientemente competente como para manejar tu dinero. 

			Selby emitió una risa desagradable.

			—¡Usted, jovencito, no es competente como para manejar sus propios asuntos, y mucho menos los de Elizabeth!

			Nathan se puso de pie, humillado. Apretó los puños contra los costados y dijo impetuosamente:

			—¡Señor! ¡No tengo por qué quedarme aquí para que me insulte de esa manera!

			—No, ¿verdad? ¡Pero se quedará! Siéntese, Ridgeway, y se lo explicaré a mi hija. Espero que tenga la inteligencia suficiente como para comprender lo que digo.

			Elizabeth se ruborizó y se miró las manos que tenía apretadas sobre el regazo. En ese instante casi detestaba a su padre; sí, lo detestaba por la forma en que estaba tratando a Nathan y por la forma en que menospreciaba la inteligencia de ella. Hubo silencio durante un instante y luego lord Selby emitió un suspiro exagerado y murmuró:

			—¿Quieres prestarme atención, por favor?

			Elizabeth irguió la cabeza y, ocultando sus sentimientos detrás de una máscara de inocencia, le devolvió la mirada. Con ojos serenos, dijo:

			—Ya tienes nuestra atención, papá. Y te aseguro que comprenderé todo lo que digas. En la Academia de la señora Finch nos enseñaron el idioma.

			Lord Selby entornó los párpados y por un instante Elizabeth creyó que diría algo más, pero aparentemente se había cansado de burlarse de ella y de Nathan, pues habló con tono condescendiente.

			—No mencionaré la suma de dinero en cuestión, pues significaría poco para ti. Basta decir que es una fortuna y que te permitirá vivir con la elegancia a la que estás acostumbrada el resto de tu vida. A ti, a los hijos que puedas tener y a tu marido, si fuera necesario. Pero como Nathan es un joven pudiente, eso no será necesario... —Miró a Nathan con desdén y terminó diciendo—: ... eso espero.

			Nathan se puso pálido y exclamó:

			—¡Muy amable de su parte, señor!

			Pasando por alto las palabras de su yerno, Selby miró a su hija y continuó.

			—Hice los arreglos necesarios para que, hasta que cumplas treinta años, la firma bancaria de Tyler y Deering en Natchez controle tu fortuna. Tendrán que pagar todas las cuentas y aprobar todos los gastos, menos los más triviales. Se te dará una asignación que deberá cubrir las chucherías que quieras comprarte. Pero todo tiene que ser aprobado por ellos. Eso incluye hasta las cuentas de tu modista. Cuando cumplas treinta años, si ellos piensan que es prudente hacerlo, Nathan pasará a administrar el fideicomiso como lo crea adecuado y —agregó con cinismo— es de esperar que para entonces haya dejado de lado algunas de sus costumbres más costosas.

			Si lord Selby quería humillar a su yerno, no podría haber elegido una forma mejor de hacerlo. Fue una de las peores cosas que podía hacerle al joven, y Elizabeth se dio cuenta de inmediato. Sintiéndose de pronto muy cansada, dijo en voz baja:

			—¿Eso es todo, papá? Si es así, creo que es hora de que Nathan y yo nos pongamos en camino, ¿no te parece? Pienso que has logrado lo que te proponías.

			Ahora fue Nathan el que pareció no comprender. Se sorprendió al ver que la tímida y callada Elizabeth podía hablar con tanta frialdad y a su padre, nada menos. Elizabeth también se sorprendió, pero había descubierto una ardiente llamarada de rencor contra su padre, y con ella llegó el coraje de chocar espadas verbales con él. Con ojos algo desafiantes, aguardó a que él respondiera.

			Lord Selby esbozó una sonrisa nada agradable y murmuró:

			—Vaya, la ratita se ha convertido en un gatito que araña. Quizás el matrimonio te esté haciendo bien.

			Con un movimiento nada característico en ella, Elizabeth irguió la cabeza con altivez y se puso de pie.

			—Gracias, padre. Nathan y yo te agradecemos tus felicitaciones por nuestro matrimonio. Me gustaría disponer de más tiempo que pasar contigo, pero creo que el carruaje está esperándonos. Discúlpanos, por favor.

			Fue una partida majestuosa, y la inusual ira de Elizabeth duró hasta que Tres Olmos quedó muy lejos de ellos. Cuando llegaron a la estación del ferrocarril, temblaba de temor por el futuro y por los efectos de su conducta audaz e inusitada. Le horrorizaba haber sido tan desfachatada como para hablar por su marido y con voz temerosa le preguntó:

			—¿Estás enfadado conmigo, Nathan, por lo que lo dije a mi padre? No quise hablar cuando no me correspondía, pero estaba furiosa.

			Nathan dejó escapar un suspiro cansado. Le dio unas palmadas en la mano con suavidad y dijo con tono fatigado:

			—No, querida, no me molesta en absoluto. A decir verdad, me siento agradecido por lo que dijiste. Pero por el momento preferiría no hablar del asunto. Olvídalo por ahora, querida, y mañana o pasado hablaremos de ello.

			No era lo que ella deseaba escuchar, pero Elizabeth se sintió satisfecha y, obediente como siempre, hizo lo que él le pedía. Además, éste sería el comienzo de una vida nueva para ella y decidió en ese instante que disfrutaría de él... ¡a pesar de cualquier cosa!

			Al entrar en el elegante compartimento de primera clase que había sido reservado para el viaje a Portsmouth, Elizabeth descubrió con placer la figura regordeta de Mary Eames preparando su ropa de noche. Reflejando en el rostro el placer que sentía, le preguntó:

			—Mary, ¿qué haces aquí?

			—Pues le diré, señorita... ejem... señora, en este momento, ¡ni yo misma lo sé! He estado tan atareada desde esta tarde que no sé dónde estoy parada —replicó Mary con un brillo risueño en sus ojos azules—. Fue entonces que a su marido se le ocurrió que usted no tenía ninguna criada para el viaje. Dijo que sería mejor si tenía a alguien conocido que la sirviera antes que tomar a una desconocida.

			Una sonrisa trémula se dibujó en el rostro de Elizabeth.

			—¡Qué amable de su parte! —dijo, feliz—. La idea de no tener a nadie conocido a mi lado me asustaba muchísimo. —Y como Mary Eames siempre había sido una de sus criadas favoritas, dijo de forma impulsiva—: Pues bien, no podría haber elegido a nadie que me diera tanto placer.

			—¡Vaya si es bueno escuchar eso, señorita! —respondió Mary con una gran sonrisa, mirando con afecto a la preciosa jovencita que tenía adelante—. Estoy muy contenta de estar aquí. Y no se imagina cómo me entusiasma la idea de servirla durante este viaje.

			Una idea golpeó a Elizabeth de pronto, y la hizo preguntar con ansiedad:

			—Vendrás a Norteamérica conmigo, ¿verdad? No es necesario que regreses a Maidstone, ¿no es así?

			Una sonrisa alegre y satisfecha iluminó el rostro tosco.

			—Vaya, señorita, si quiere que vaya, ¡claro que lo haré! El señor Ridgeway dijo que dejáramos que lo decidiera usted, pero me preguntó si yo tendría objeciones para abandonar Inglaterra y establecerme en Norteamérica. ¡Qué curioso que él supiera que usted me lo preguntaría!

			Una cálida oleada de afecto hacia su marido por haber sido tan intuitivo invadió a Elizabeth, y la muchacha hizo eco mentalmente de las palabras de Mary. Qué inteligente había sido Nathan y qué amable al intuir cómo se sentía ella y lo bien que le haría tener a Mary en Natchez.

			El viaje en el tren denominado El Planeta transcurrió sin inconvenientes. Elizabeth durmió profundamente en el compartimento de primera clase, sola, pues Nathan se dirigió al salón donde fumaban los caballeros y aparentemente permaneció allí hasta que llegaron a Portsmouth. Allí los transportaron sin pérdida de tiempo al elegante hotel donde permanecerían durante los siguientes dos días, antes de subir a la nave que los llevaría a Norteamérica. Y fue allí donde las dudas de Elizabeth comenzaron a acosarla.

			No fue por nada que Nathan hizo, más bien fue por lo que no hacía. Ella no pensó demasiado en eso cuando durmió sola en el confortable compartimento del tren, pero cuando descubrió que Nathan había reservado habitaciones en el hotel para ambos —era obvio que el estado de castidad de Elizabeth continuaría así— se sintió perpleja. A pesar de que el tema de la cama matrimonial y lo que sucedía en ella era algo misterioso para ella, no era tan ingenua como para no darse cuenta de que era algo extraño que el recién casado evitara acostarse con su mujer. Por desgracia, era demasiado tímida y vergonzosa como para hablar con su marido de eso y las mismas razones le impidieron sincerarse con Mary. Quizá, se dijo esperanzadamente, él estaba esperando a que estuvieran en el barco rumbo a Norteamérica.

			Aparte del hecho de que evitó el lecho matrimonial durante los días que pasaron en Portsmouth, Nathan fue todo lo que una recién casada podía desear; la acompañó sin protestar por la ciudad portuaria, indicándole los lugares de interés, como por ejemplo el Castillo Southsea, construido por Enrique VIII y luego tomado por las fuerzas parlamentarias en 1642, quedando parcialmente desmantelado, y las ruinas del Castillo Porchester, antigua fortaleza normanda. La mimaba escandalosamente, comprándole chucherías, frascos de costosos perfumes y polvos, además de joyas finísimas. Ella se sentía halagada y feliz con los obsequios, pero de noche, arropada dentro de su cama virginal, con gusto hubiera renunciado a todos ellos con tal de que Nathan la tomara entre sus brazos y le enseñara todo acerca del amor físico.

			No fue hasta la tarde antes de partir con la marea del anochecer cuando descubrió la razón probable por la que Nathan se negaba sus derechos conyugales. Estaba sentada sola a la mesa en el salón de té del hotel, disfrutando de una deliciosa taza de té Earl Grey, mientras Nathan se ocupaba de los últimos preparativos para el viaje, cuando uno de los hombres que estaban en una mesa detrás de ella dijo algo que captó la atención de Elizabeth.

			—Vi a Charles Longstreet hace unas horas.

			—¡Ese pederasta! Pensé que estaría pavoneándose por Londres. Me pregunto qué lo traerá a Portsmouth.

			—¡Creo que hay que decir quién en lugar de qué! Acabo de verlo con ese americano Ridgeway y hasta un ciego podría haberse dado cuenta de que Longstreet está enamorado del joven. —El hombre emitió una risa desagradable y agregó—: Y que Ridgeway estaba rechazando sus avances... quizá debería decir rechazando sus últimos avances.

			Elizabeth se puso pálida y con mano temblorosa dejó la taza de té. ¿Qué estaban insinuando, por Dios? Un pensamiento incrédulo detrás de otro se le agolparon en la mente y ninguno le resultó sensato. Sólo sabía que había algo de esa conversación que debería comprender, pero se le escapaba... quizá porque ella deseaba que así fuera.

			Inquieta y angustiada sin ninguna razón aparente, no pudo permanecer sentada a la mesa ni un segundo más. ¿Acaso temía escuchar algo que la hiciera comprender? No se quedó para averiguarlo, sino que huyó como una gacela asustada a su habitación, negándose a pensar en lo que acababa de escuchar. Una vez que estuvo a salvo en su dormitorio, las palabras volvieron a atormentarla y a hacerla desear haber sido una jovencita más sofisticada.

			Con los ojos brillándole con febril intensidad, contempló el océano que se veía por la ventana del hotel. Dentro de unas pocas horas subiría a bordo del buque que la alejaría de Inglaterra. ¿Dejaría que lo que no eran más que chismes maliciosos destruyeran su matrimonio y su futuro? Por un segundo, la imagen de Tres Olmos le volvió a la mente y sintió otra vez el odio de Melissa y la frialdad de su padre. ¡No! ¡No podría regresar allí! Su futuro estaba con Nathan. Nathan, que la quería y se preocupaba por ella. Tenía que creerlo y olvidar aquella desagradable conversación.

			Nathan entró en ese momento, y le sonrió con calidez.

			—¿Y bien, mi vida, estás lista para el largo viaje a Norteamérica? Sé que te resultará algo aburrido, pero cuando lleguemos a Nueva Orleans sentirás que ha valido la pena.

			Al mirarla más de cerca, vio las señales de agitación que ella no podía disimular. De inmediato adquirió una expresión preocupada y preguntó:

			—¿Qué sucede, querida?

			Al oír la nota bondadosa de la voz de Nathan, el corazón de ella se contrajo de forma dolorosa. Esos hombres eran criaturas perversas y malvadas que esparcían horribles mentiras, se dijo con vehemencia. Y luego, porque después de todo no era más que una niña inexperta e ingenua, estalló en lágrimas casi histéricas y se arrojó a los brazos de Nathan.

			Alarmado y sorprendido por la evidente angustia de Elizabeth, él la abrazó con fuerza.

			—Mi amor, mi amor, calla —murmuró dentro de los rizos pálidos que le acariciaban el mentón—. ¿Qué te ha perturbado? ¿Acaso estás triste porque dejas tu hogar? No lo estés, por favor... Te haré feliz, te lo prometo. —Casi con rabia, agregó—: ¡A pesar de todo!

			Horrorizada porque había reaccionado de forma tan vergonzosa, Elizabeth trató en vano de contener los sollozos que la sacudían. Miró el rostro consternado de Nathan con sus ojos violetas bañados en lágrimas y preguntó con patética desesperación:

			—¿Me amas, Nathan? ¿Me amas de veras?

			Lo sintió ponerse rígido y sin poder comprender sus propios motivos, se aferró a los hombros de Nathan.

			—¡Dime la verdad, te lo suplico! ¿Me amas?

			Mirándola a los ojos, Nathan le apartó un rizo que le había caído sobre la frente.

			—Beth, ¿qué sucede, querida? Sabes que te amo. No me hubiera casado contigo si no te quisiera más que a cualquier mujer en el mundo. —Con voz ronca por la emoción, agregó—: Eres mi esperanza para el futuro. Y si descubro que no puedo... no puedo... contigo, entonces estoy realmente perdido.

			—¿Si no puedes qué, Nathan? —susurró Elizabeth, nuevamente al borde de las lágrimas.

			Nathan la abrazó con más fuerza. Tenía una expresión atormentada en el rostro. Con una voz apenas audible, murmuró:

			—Encontrar la felicidad. Si no puedo encontrar la felicidad contigo, entonces me merezco cualquier cosa que pueda depararme el futuro.

			La miró a los ojos durante un largo instante y luego inclinó la cabeza lentamente y la besó con intensidad. Sintiendo la boca de él suave y cálida sobre la suya, Elizabeth le devolvió el beso, obligándose a conformarse con las promesas de Nathan en cuanto al futuro. Le creía. No tenía razones para no hacerlo, de modo que con un suave suspiro, se apretó contra él.

			Los brazos de Nathan la aferraron con fuerza y su boca se movió de forma provocativa sobre la de Elizabeth. Fue un beso dulce y ella sintió pena cuando terminó. Pero demasiado pronto, Nathan levantó la cabeza y la miró. Con expresión bondadosa le preguntó en voz baja:

			—¿Te sientes mejor, ahora? ¿Ya no temes que no te ame?

			Una sonrisa trémula comenzó a reflejarse por los ojos violetas. Convencida de que la amaba, Elizabeth respondió con timidez:

			—¡Sí, sí! ¡Es decir, no! —Él rio ante su indecisión y ella agregó rápidamente—: Ya sabes lo que quiero decir.

			—Claro que lo sé, querida. —Le tomó una mano y se la besó con suavidad—. Confía en mí, mi amor. Todo saldrá bien. ¡Confía en mí!
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			A pesar de la reconfortante conversación con Nathan, para Elizabeth el viaje por el Atlántico hacia Nueva Orleans fue un tiempo de incertidumbre. Al igual que en el hotel de Portsmouth, Nathan había reservado camarotes separados para ellos a bordo del Belle Maria, y noche tras noche Elizabeth dormía sola, tan virgen como cuando había salido del vientre de su madre.

			Era un tema que no se atrevía a hablar con Nathan. Pero la pregunta le brotaba hasta los labios una docena de veces al día. «¿Por qué? ¿Por qué no busca mi lecho?»

			Sabía poco acerca del matrimonio, pero sabía que el de ellos se desarrollaba de forma extraña. Nathan era bueno con ella, la atendía con solicitud y trataba de mantenerla entretenida durante el largo viaje. Sin embargo, la intimidad que ella había creído que llegaría no llegó, ni física ni mentalmente. Nathan parecía estar loco por ella, pero Elizabeth sentía que no lo conocía más que el día en que había aceptado su proposición matrimonial. Era amable, educado y considerado, pero ¡no era apasionado!

			La naturaleza gentil de Elizabeth la llevó a culparse por la no consumación del matrimonio, y sencillamente nunca se le ocurrió que la responsabilidad podía ser de Nathan. Se culpaba amargamente por su ininterrumpido estado de virginidad.

			¡Si sólo ella fuera más hermosa, más mujer, en lugar de una niñita desgarbada!, pensó, desconsolada. Si sólo supiera más del mundo, de las formas de complacer a un hombre. Estaba segura de que era su propia inexperiencia la que mantenía a su marido lejos de ella. De forma ocasional, sentía deseos de hablar del asunto con Mary, pero su timidez se lo impedía. Era demasiado vergonzoso confesarle algo así a una criada.

			Por fin reunió el coraje suficiente como para tocar el tema con Nathan. Ni siquiera pudo pronunciar las palabras, pero Nathan adivinó, y con sonrisa tensa dijo:

			—Ah... sí, por supuesto, sé que te debe de parecer extraño, querida, pero pensé que quizá sería mejor si esperásemos. Nueva Orleans es una ciudad hermosa y pensé que sería mejor para nosotros esperar hasta estar allí para... ejem... comenzar nuestra luna de miel.

			Elizabeth se sintió satisfecha y aguardó con ansiedad la llegada a destino, emocionada por la consideración hacia ella que demostraba Nathan. Pero su preocupación por la falta de pasión de Nathan no disminuyó. La acosaba, la atormentaba, y por más que ella se regañara diciéndose que era vulgar y ordinaria, no podía dejar de desear que él no fuera tan considerado.

			El problema se veía acentuado por el hecho de que, como cualquier chica romántica de diecisiete años, Elizabeth soñaba. Soñaba sueños exóticos que la hacían ruborizarse cuando despertaba. De noche, cuando escuchaba el romper de las olas contra la nave, su mente vagaba sin rumbo y se perdía en ensoñaciones que a veces la alarmaban y asustaban. Era una mujer casada, aunque no una esposa en el verdadero sentido de la palabra, y no tenía que seguir soñando con un desconocido alto, moreno y algo diabólico. Pero lo hacía. Todas las noches soñaba con él. Nunca le veía el rostro, pues siempre estaba en sombras, pero lo conocía tan bien como conocía el suyo. Los sueños eran vagamente aterrorizadores y a la mañana siguiente nunca podía recordarlos, pero sí recordaba que había sentido terror, que había habido peligro y aun dolor. Lo que recordaba con más claridad era una boca dura y firme sobre la suya y las emociones intensas que le despertaban unas manos fuertes sobre su cuerpo.

			No había nadie con quien pudiera hablar de estos sueños extraños e intensos, y la avergonzaba el hecho de poder recordar los besos del hombre pero no su rostro. Más de una vez comenzó a decírselo a Mary, pero su timidez la hizo cambiar de idea. Había algo tan precioso para ella en esos sueños, que no estaba segura de querer compartirlos con nadie, ni siquiera con alguien tan gentil como Mary Eames. De modo que Elizabeth los atesoraba y deseaba que llegara la noche. Porque la noche traía los sueños... y al hombre.

			A pesar de todas las dudas y los temores, Elizabeth se sintió encantada con Nueva Orleans. Los balcones de hierro forjado del Viex Carré, las cosas increíbles que podían encontrarse en el Mercado Francés y en los muchos comercios, los teatros y entretenimientos que ofrecía esa seductora ciudad que se esparcía sobre las orillas del río Misisipi, la llenaron de placer.

			Extrañamente, cuando Nathan volvió a reservar habitaciones separadas y algo ruborizado sugirió otra prórroga antes de gozar de «las delicias del matrimonio» (según sus propias palabras), Elizabeth no se sintió sorprendida. Poco a poco comenzaba a aceptar la idea de que, por alguna extraña razón, su matrimonio era diferente de los demás y que cuando Nathan creyera que era el momento indicado, descubriría las... ejem... delicias del matrimonio. No se angustió ante el retraso, pues comenzaba a preguntarse si «eso» sería tan horrible que Nathan estaba tratando de evitarle el momento de espanto.

			No obstante, siguió pensando en las intimidades del lecho nupcial, y la segunda noche en Nueva Orleans sacó el tema con timidez. Se preparaban para irse a dormir después de un agradable día de exploración por la ciudad y temiendo la idea de tener que meterse sola en esa cama gigantesca, Elizabeth no pudo evitar pedirle a Nathan que entrara en su habitación y le explicara, si quería, por qué no podían compartir la misma cama... que no tenían que hacer nada si él no quería.

			Fue un momento incómodo. Elizabeth se sintió mortificada por su propia audacia y Nathan se ruborizó. Se quedaron mirándose sin decir nada, Elizabeth increíblemente hermosa con una suave bata de seda color lavanda y Nathan muy apuesto con su bata de brocado rojo y negro. Durante varios segundos permanecieron así, y luego Nathan pareció sacudirse mentalmente y con una sonrisa nerviosa, dijo:

			—¡Querida, por supuesto que entraré en tu alcoba! Sólo quería brindarte serenidad y... —vaciló, tragó con aparente dificultad y terminó—: Y si quieres que comparta tu cama, no veo el motivo para posponer el momento.

			Era evidente que Nathan estaba tan nervioso como ella o más todavía, y los temores de Elizabeth se intensificaron hasta el punto que casi llegó a suplicarle que fingiera que ella no había dicho una sola palabra. Fue una pareja silenciosa la que entró en esa alcoba y una Elizabeth cada vez más atemorizada la que se quitó la bata color lavanda y vestida sólo con el camisón a tono se introdujo en la cama. Con enormes ojos violetas observó cómo Nathan, muy lentamente, se quitaba su bata, quedando delante de ella con el camisón de linón como única vestimenta. Nathan apagó la vela y, en la oscuridad, Elizabeth lo oyó seguir desvistiéndose. Con el corazón latiéndole en la boca, aguardó con temor que su marido se uniera a ella.

			Nathan se metió en la cama con cautela, y tras deslizarse bajo la colcha de raso, permaneció muy rígido junto a ella durante varios segundos. Luego, con un nerviosismo y una agitación casi tangibles, extendió la mano hacia Elizabeth.

			La atrajo hacia él y con dedos como mariposas comenzó a tocarla. La besó con labios cálidos y dulces, pero instintivamente Elizabeth sintió que no había pasión en él. En los momentos que siguieron, esa sensación se tornó más fuerte. ¿Cómo lo sabía? No podía decir, sencillamente sabía que las caricias inciertas y vacilantes de Nathan no eran ardientes; parecía como si él quisiera complacerla, como si quisiera mostrarse apasionado... ¡pero no lo lograba! Tocó durante unos momentos los senos pequeños de ella, moviendo las manos con creciente agitación y apretando su boca con fuerza contra la de ella. Elizabeth trató de responder, pero las caricias inexpertas y desganadas de Nathan, en lugar de excitarla, la hacían sentirse cada vez más insegura y asustada, impidiéndole disfrutar de las extrañas aunque no desagradables sensaciones que le despertaban las manos de él sobre su cuerpo. Los minutos transcurrieron y Elizabeth permaneció tendida junto a él, sin saber qué sucedería después, ni qué debía hacer. Las caricias de Nathan se volvieron casi desesperadas y ella tuvo la extraña sensación de que él estaba preso de ira y frustración mientras apretaba su cuerpo contra el de ella. Elizabeth no se resistió, pero eso no pareció satisfacerlo. A decir verdad, pareció alterarlo aún más, pues sus movimientos se tornaron cada vez más desesperados. Apretó las caderas salvajemente contra ella y Elizabeth sintió el calor de su cuerpo a través del camisón mientras Nathan la abrazaba contra él.

			Sólo entonces él pareció tomar conciencia de que ella tenía puesto el camisón y, mascullando por lo bajo, se lo levantó hasta el cuello. El contacto de las manos de él contra la piel de Elizabeth hizo que ella sintiera una agonizante timidez. Pero nada cambió. Nathan continuó con sus extrañas y desesperadas caricias hasta que Elizabeth comenzó a preguntarse si a esto se habría estado refiriendo Melissa cuando le había dicho que dejara que su marido satisficiera sus emociones más bajas. Por cierto que era muy embarazoso sentir las manos de él sobre sus senos y caderas. ¡Y Nathan tampoco parecía estar disfrutando demasiado!

			Después de varios minutos con la misma actividad, Nathan apoyó la frente húmeda contra la mejilla de Elizabeth y dijo con un suspiro ahogado:

			—Quizá me desempeñe mejor mañana por la noche, mi amor. Creo que estoy cansado por el viaje. No pienses mal de mí, querida, porque no te he hecho una esposa en el verdadero sentido de la palabra. Te amo y quiero hacerte feliz más que ninguna otra cosa. Créeme, mi queridísima Elizabeth.

			La angustia de él la emocionó y no tomó conciencia del significado de que no hubiera sentido la presencia erecta de la virilidad de Nathan mientras él la acariciaba. Lo besó con torpe ternura y dijo tímidamente:

			—No me importa, Nathan. Me gusta tenerte aquí a mi lado. No me gustaba dormir sola en estos lugares desconocidos.

			Nathan la abrazó con fuerza y susurró:

			—Eres tan buena y tan amable conmigo, Elizabeth. No muchas novias serían tan comprensivas. Quizá mañana pueda... Bueno, mañana por la noche veremos qué sucede. Pero ahora vamos a dormir. —Le acarició la mejilla con los labios y agregó—: Debo confesar, también, que es muy agradable tenerte conmigo.

			Elizabeth se sintió satisfecha con las palabras de él, aunque la dejaron levemente perpleja. ¿Qué era lo que no había podido hacer? Pero por el momento se sentía feliz, segura de que ella y Nathan habían dado el primer paso hacia la intimidad y el compañerismo que ella tanto anhelaba.

			Pasaron el día siguiente paseando por Nueva Orleans. Nathan se mostró algo reservado al principio, pero al ver que Elizabeth no le recriminaba nada, no tardó en relajarse y comportarse con su gentileza habitual. Por desgracia, el día no resolvió el problema de la noche anterior, pues todo volvió a repetirse.

			Aunque hubo una pequeñísima diferencia; Elizabeth no se sintió tan tímida e inhibida. Al menos ahora sabía qué tenía que esperar y cuando Nathan le tocó los senos, no se puso rígida por la sorpresa. Hasta hizo un intento por devolver las caricias de su esposo. Pero no sirvió de nada y tras varios minutos de frustradas caricias, Nathan se apartó de ella con un gemido y dijo en voz tan baja que ella apenas si pudo oírlo:

			—Elizabeth, no hay solución. Pensé que contigo podría... podría... Parece que Longstreet tenía razón: soy... no soy capaz de acostarme con una mujer. ¡Dios Santo!, ¿qué voy a hacer?

			Elizabeth se quedó congelada y sentándose en la cama, preguntó lentamente:

			—¿Nathan, a qué te refieres? ¿Qué tiene que ver Longstreet con nosotros?

			—Todo y nada —masculló Nathan con tono sombrío—. Tendría que habértelo dicho todo antes de que nos casáramos, tendría que haberte dado la oportunidad de romper el compromiso. Pero estaba tan seguro de que podría dejar atrás mi relación con Longstreet. Estaba tan seguro de que gracias a tu bondad y a tu dulzura podría ser como cualquier otro hombre, que mis pasadas excursiones al lado oscuro de la pasión eran cosas que podría olvidar. —Con voz amarga, terminó—: Aparentemente, estaba muy equivocado.

			Elizabeth estaba sentada en medio de la cama como una pequeña estatua de hielo, mientras sus pensamientos se desparramaban como cenizas ante un soplo de viento invernal. Mucho de lo que Nathan decía no tenía sentido para ella, pero de pronto recordó con temor esa peculiar conversación que había escuchado en Portsmouth. ¿Qué había dicho ese hombre? Algo acerca de que «Longstreet está enamorado del joven». Asustada sin saber por qué, preguntó, muy tensa:

			—¿Quieres hablarme de eso ahora? ¿Te ayudaría a sentirte mejor? Yo trataré de ayudarte, Nathan.

			Él se volvió hacia ella y tomándole una de las pequeñas manos heladas respondió con tono cansado:

			—No creo que sea algo que pueda solucionarse hablando. Pero sí, te lo contaré todo, querida... y luego, si quieres marcharte, lo comprenderé.

			Lo último que Elizabeth deseaba era abandonar a su marido. Aun si no lo amaba, le tenía mucho cariño y sentía mucha gratitud hacia él. Podría confesarle que era el peor asesino de la tierra y ella no lo abandonaría, sencillamente porque siempre había sido bueno y considerado con ella, algo que nadie más había sido. Pensó por un instante en la fría austeridad de Tres Olmos, en su madrastra sarcástica y dominante y en su padre indiferente, y se estremeció. Nathan tendría que lastimarla físicamente para que ella deseara volver allí.

			No obstante, cuando él lloró y le confesó sus relaciones íntimas con hombres, con Charles Longstreet en particular, ella sintió horror y repugnancia. El hecho de que dos hombres pudieran ser amantes le resultaba casi incomprensible. Ni siquiera sabía bien qué sucedía entre un hombre y una mujer en la intimidad de la alcoba, pero la idea de dos hombres haciendo esas cosas le resultaba intolerable. Y cuando Nathan le confesó que aparentemente era incapaz de hacer el amor con una mujer, que era impotente con ellas, Elizabeth se sintió aún más dolida y confundida.

			Mucho de lo que Nathan le explicó esa noche no tenía sentido para ella, pero si hubiera sido más adulta, más experimentada, más consciente de lo que era el matrimonio y la pasión, quizás habría tomado otra decisión. Como fueron las cosas, llena de errónea confianza juvenil, se sintió segura de que con el tiempo, gracias al deseo de ambos de hacer las cosas bien, lo lograrían. Mucho de lo que Nathan le dijo le repugnaba aunque no pudiera comprenderlo del todo, pero sin embargo, cuando comparaba la gentileza de él con la bienvenida que recibiría si decidía regresar a Tres Olmos, Nathan, con su vergonzosa confesión, era mucho más atractivo que Inglaterra y la ira de su madrastra ante el fracaso del matrimonio.

			No podía ocultar que las palabras de Nathan la hacían sentirse traicionada, ni podía negar que muy dentro de sí sentía rabia por el hecho de que él había arriesgado el futuro de ella junto con el suyo. Pero a Elizabeth le habían enseñado a aceptar con ecuanimidad las desgracias de la vida y prefería tolerarlas antes que luchar contra un destino hostil.

			La decisión de permanecer junto a su marido no fue fácil, ni fue tomada en una sola noche. Lo que Nathan le dijo fue un gran golpe para ella, y durante varios días la relación entre ellos fue tensa e incómoda. Trataban de comportarse como si todo estuviera bien; continuaban explorando la ciudad y cenaron en varios de los numerosos restaurantes, pero siempre el recuerdo de lo que él había dicho esa noche colgaba entre ellos como una nube ominosa. No hubo más intentos de consumar el matrimonio, pues Elizabeth descubrió que ahora sentía temor ante la idea de las caricias de Nathan que antes tanto había deseado.

			Estaba segura de que era algo que pasaría con el tiempo, y trató de no pensar en ello más de lo necesario. Ambos tendrían que luchar para que el matrimonio fuera un éxito, y si bien Elizabeth aún estaba algo aturdida por lo que había sucedido, miraba hacia el futuro con optimismo. El tiempo, pensó con confianza, el tiempo resolvería sus problemas y dentro de unos años podrían pensar en este momento de sus vidas y reír ante tanta estupidez.

			Nathan se sintió muy aliviado ante la decisión de Elizabeth de no abandonarlo y también decidió que por el momento era mejor que la consumación esperara. Avergonzado por su propia incapacidad de funcionar como debería, estaba dispuesto a olvidar el incidente y, al igual que Elizabeth, esperar a que con el tiempo pudieran llegar a vivir normalmente.

			Todavía había algo de tensión entre ellos y, sin embargo, el problema había servido para unirlos más. Nathan se sentía agradecido porque Elizabeth había decidido permanecer a su lado y ella sentía compasión por él.

			Decidieron no quedarse mucho más tiempo en Nueva Orleans y Elizabeth no supo si la idea le agradaba o la deprimía. Por un lado, deseaba llegar a Natchez para que ella y Nathan pudieran comenzar a tratar de alcanzar el éxito en su matrimonio. Pero, por otro, quería disfrutar esos días al máximo. No se lamentaría. El tiempo lo resolvería todo.

			El Mercado Francés, no lejos de la calle Decatur, a orillas del Misisipi, fue una de las cosas que más impresionó a Elizabeth durante sus excursiones con Nathan. Se oían una docena de idiomas diferentes: francés, español, inglés y varios dialectos negros e indígenas. Los mercaderes ofrecían todo tipo de animales y productos. Elegantes damas vestidas de seda y encaje paseaban junto a sus maridos, y apuestos jóvenes deambulaban con lánguida gracia por entre la muchedumbre.

			Azorada, Elizabeth recorrió las diversas secciones, sintiendo como si hubiera llegado a un lugar existente sólo en la imaginación. No sospechaba que su aspecto capturaba la imaginación de más de un caballero. Llevaba esa mañana un vestido de seda rosada que acentuaba su cintura esbelta y caía en suaves pliegues hasta sus zapatos. Con la sombrilla bordada con plumas y los delicados guantes rosados, presentaba un aspecto encantador. Entre la sombrilla y el gracioso sombrero de gasa blanca y paja que llevaba, era difícil verle el rostro, pero eso no impidió que varios caballeros inventaran diferentes tretas para hacerlo. La recompensa hizo valer la pena del esfuerzo: unos hermosos ojos violetas contemplaban con inocencia el mundo desde un rostro encantador enmarcado por rizos casi plateados.

			Sin darse cuenta de que varios caballeros la miraban con admiración, Elizabeth estaba examinando un prendedor de camafeo cuando oyó una voz familiar.

			—¡Beth! Beth Selby, ¿eres tú, querida?

			Al oír esa voz, Elizabeth giró en redondo y sonrió feliz. 

			—¡Stella! ¡Dime que esto no es un sueño! Es maravilloso verte, pero ¿qué haces aquí? —exclamó con un brillo de placer en sus ojos violetas. 

			—¡Yo podría preguntarte lo mismo! No podía dar crédito a mis ojos cuando te vi hace un momento —replicó Stella, acercándose hasta donde estaba Elizabeth.

			Stella no había cambiado demasiado, notó Elizabeth con afecto mientras contemplaba a su amiga de la Academia de la señora Finch. Alta, erguida, con unos ojos oscuros bajo unas cejas arqueadas, Stella Valdez estaba como ella la recordaba. Ya no llevaba el horrible uniforme de la escuela, pero la sonrisa cálida era la misma, y la voz algo ronca y la forma de arrastrar las palabras resultaban placenteramente familiares para Elizabeth.

			Stella era una muchacha bien parecida más que bonita: tenía la boca un poco grande, la nariz casi masculina y una mandíbula fuerte. Pero poseía algo mucho más duradero que la belleza de muñeca: un carácter leal y cálido y una personalidad amistosa y extravertida. Era intuitiva y, mientras ambas se observaban en silencio, notó las leves sombras en los ojos violetas de su amiga y la nota de reserva cuando Elizabeth habló de su marido y su matrimonio.

			Stella se dio cuenta de que el Mercado Francés no era el lugar más indicado para mantener la conversación privada que anhelaba, de modo que despachó a Mary y arrastró a Elizabeth hasta una elegante casa sobre la avenida Esplanade, donde vivían unos parientes a quienes estaba visitando. Unos instantes más tarde ambas estuvieron sentadas en un patio con una fuente en el centro y un sirviente negro les sirvió café recién hecho en delicadas tazas de porcelana.
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